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Raras veces el hombre estudia la
tierra sobre la cllal esparce las semi
llas; pocas se para'á reflexionar en
la mayol' cosecha que obtendría al
tener presente dicho estudio.

La mayor abundancia de una ~re

colección, depende de la mayor pro
porción en que se hallen en la tie
rra los elementos más ~recisos pa~
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quizás muy pronto, para poder trasmi
tir á lar~a distancia el perfil de nue:ltra
propia figura.

¿Quién había de decirles á Cavendisk
Y al. Graham cuando en 1747 produje.
ron las primeras chispas eléotricall, va
liéndose parll ello de rudísimos apara
tos, que aquellas rápidas y fugaces lu
oeoillas que ninguna llegaba á. durar
una milé::lima de seguudo, habían de
oouvertirse en constantes y poierosos
focos de luz?

Breguet, Morse y Huguats perfeo
cionando el telégrafo, BeH inventando
el teléfono, Edissón con su fonógrafo y
sus lámparas incandescentes y tantos y
tantos sábios que con sus inventos y sus
nombres han enriquecido las oiencias
físioas, es seguro que oausllrían el
~sombro.de todoe 103 hombres ilus'res
antepasados. .

Digo en uno de mis anteriores pá
rrafo$, que parece ya imposible avan
zar del sitio ea que nos enoontramos,
en materia de adelantos en la oienci"
que nOll ooupa; pero no habrá escapado
á la il straoión de mis lectores, que tal
cosa, ni puede, ni debe ser.

Sabido es por todos, que la electrici
dad no es otra cosa, que uua manifes
tación de la fuerza general; oomo si di~
jéramos, una rama del árbol de la fuer
za y del poder; del magnetismo.

El magnetismo es un árbol (y valga
el símil), del que solo se conooen la ra
ma correspondiente á la eleotricidad y
algunos cogollitos que la Ciencia utili
za, pero el grueso del árbol, aunque se
presiente, permanece ignoto y ooulto i.
la escudriiladora mirada del lJábio, que
tiene que contentarlle oon cultivar la
rama que sobresale.., esperar que pa
sadoslos alboras en que actualmente S8
halla la.- ciencia magnética, la inmuta
ble ley del progreso vaya sacando á la
superficie lo 'restante del árbo .

Sorpresa y admiración experimenta
rían los aIJ.tiguos físioos, oontemplando
Jos adelantos realizados, pero may()r
las experimentarían los actuales, segu
ramente, si pudieran darse' una vuelta
por estos sitios, pasados un par d8 si
~los, si las-cienoias siguen ,avJl.nzando
como en la. actualidad,

¿Qaién es capaz de ca.lcular lo que se
podrá hacer cuando se conozea, domine
y maneje el inconmensurable poder del
magnetismo? Esa fuerz\!I ,.¡ue lo m'smo
sujeta, equilibrando su peso. la fina }i.
madu'ra de acero en la aguda punta. de
una aguja de coser, qne aujeta y equ~.

libra los infinitos mundos, que rodandp
sin cesar por sülerales espaoios, no se
apartan ni I1n ápice' de la órbita que
les tiene maroada e poder que los d()-
mjna, haciándoles conservar ent~e sí la
posición que reSlpectivamente les tien,
asigua'da y que no pueclen variar, apé·
sar de estar váriando la pOlti6ión oon
ta~:ltefIlente, ,
. ¿Quién, repit:>, podra ni llresumir sj,
quiera, lo que el hombre llegará. á con
seguir, ouando' de una manera fija 00

nozoa esa fuerza. que unida en su tr&~

bajo con la pesantez atmo~férioadeter-
mina la gravitaclón uninrsal? .

El día que se pueda medir y apreoia
la fuerza de oohexión desarrollada por
la i'Pantació~,en el ~ter intermolecu
lar. será. el dla de la verdadera revolu
oión en las Cienoias Irísicll.!l, y ouarido
el hombre podrá aeoir oon verdad, que
posee y domina la fuerza que hoy st
llama del porvenir. -

ENRIQUE CURU.ZO,
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Son tus ojos, niña mía,
tan parecidos al c;elo,
que al mirarlos con los m(os,
la inmensidad miro en ellos,

JU..Ul JosÉ GÓllU SUCEDO,

Aunque se conooian algunos rudi
mentos de lo que hoy se llama en la
Cíencia electricidad estática, puede "fir
marse, que este ramo del humano saber,
estuvo muerto hasta que un ilustre sá
bio anatómioo, profesor en Bolonia, el
inmortal Galvani, fué oaU8a con su ex·
perimento fundamental, del descubri
miento de otra nueva rama de la Físi·
ca, el galvanisl1,to Ó electricidad dinámicti.

Después, en el ailo 1800, otro sábio,
profesor de la Universidad de Pavía, el
gran Volta, vino con el invento de su
pila á completar los conocimientos que
sobre electricidad dinámica ya se po
seían en dicha época, y á los que no
había oontribuído en poco Franklin con
la invenoión del pararrayos (1755). Es
tos fueron los cimientos del in~enso y
hermoso edificio que hoy se conoce con
el nombre de Ciencia eléctrica.

Fueron perfeccionándose los apara
tos que ya se oonocían, aplioósele la pi
la de Volta al telégre.fo (pues el estable
cido por Lesage en Génova en 1774 era
sin pila y tenia 24 hilos) y de progre
sión en progresión, hemos llegado á. un
punto, del que al parecer ya no podre
mos pasar. Tantos y tan s~rprendentes
han sido los adtllantos reahzados,

Gran sorpre~ahabían de expe~man:
tar los sabios a que me he refel'ld?, Sl

pudieran volv~r.al mundo de los V1VOS
y vieran la faCIlidad con que nos Ber
vimoll de las oorrientes por ellos des
QUbiertas, para trasmitir lo que escri
bimos, lo q ne habla~os,. para .ver lo
que cont;ene una oaJI 811;1 abrU'la. '1

Es tan intenso mi amor,
qlle en un rincón de mi pecho'
te he levantado un altar,
y sobre el altar te he pueslo.

Si te veo, niña, gozo,
porqne viéndote me alegro,
y cuando no puedo verte,
me hace gozar tu recuerdo.

No desprecies mi cal'Íño,
ni me mires enojada,
que tus despl'ecios y enojos,
me van traspasando el alma.

clusión no haya poetitlo deciflirse por
una fOl'ma conCl'ela, El único mellio que
hay para prescin,Jir del intermedi:ll'Ío es
que la asociación Ile labradores tenga
importancia,porque entonces tenlh'á me·
dios hábiles para burlar aquella ingeren
cia; por lo cual (Iieho se está IIUl' lits
cooperativlls no pueden presciullir del
iotel'mediario en sus 11I'imcros momen
tos, por er Ilscasa su fuel'za.

(Se continuará)

De tal suerte es la mujer
que es hermosa y hechicera,
que si es un placer amarla,
es un peligro tenerla .

¿Por qué estrañas que el aHOYO
se desborde, niña ingrata?..
si son las lágrimas mías
el mallantial de sus aguas.

OANTARES

tación ,le antemano, si no que.'emos ver
nos expuesto:> á UI1 fl'acaso. Eg preciso,
pues, que estemos instruidos, aunque no
sea más que de los conocimientos prác
ticos univel'salmente aceptados, y pa a
ello necesitamos auxiliamos de libros,
revistas y perió licos profesional es, que
vengan á constituir' una bibliote(~a redu
cida Ó extensa, según los medios de cada
asociación.

Pero no es bastante este conocimien
to teórico. Puelle ocul'rir que lo que dá
buenos resultados en otras tierras uo los
dé en la nuestra, y para no exponernos,
por exceso de fé en el dicho ageno,á mal
gastar el dinel'o, nebe la misma sociedad
ha,:er sus experit>ncias. Se trata por
ejemplo de una simiente nueva que se
nos anuncia como buena. de un trata
miento especial para una enfermedad
determinada, etc" etc. ,la sociedad rom
pr:} .una pequeña cantiJad de aquella si
mll1ote, y la repal'te entre dos ó tres"
cios que hayan de cultivar en aquel año
lo mismo y se ofrezcan á ensayarlo y así
se puede -obtener un juicio exacto.
Cuando ya se sepa que. aquello que se
ensayó dá buenos resultados, puede la
sociedad comprado y ponerl) á dispo~i·

ción de los socios el1 mayores can i
dades.

La segunda conclusión se refiel'e al
crédito ~grícoht. Según ella, la for Ja
mejol' es la que tenga por base la I~
tualidnd y teng:. al frente á las persol s
de reconocida hom'adez que se prest n
por alllor al pl'ójilno a facilital' sus ser
vicic.s gl'atuitos y una pequeña suma al
fondo social. Ha prevalecido, stlgún e
vé, la idea de caridad,Se necesita, seg n
esta conclusión, que q.aya en cada p 
blo diez ó doce pl'opietarios que qui~I' 11
poner cada uno doscientas ó trescie 
tas pesetás en fondo común para pr 
tarlas á Il>s más necesitados y que ad
más quie,'au turnarse el lr'abajo de adl i
nistr:u' esos foodos. Tiene buen CUIda o
la conclusión de decir «!Jor amor al p .
~imo» lo que equivale á decir que nec 
sitan desp.'enderse del egoismo los de
al'l'iba, cosa que estimo muy difícil. .

Más fácil es á mi juicio que cada aso·
ciaci,9n destine una parte determinada
del sobrante de calla año á l>réstamos
para el siguiente. Se amoldaría esto me
jor con el sistema cooperativo que aque
lla fórmula se hace difícil porque exige

.que haya quien preste el capital de la
sociedad en cantidades no pequeñas.

Tiene la fÓl'mula propuesta en la co 
cluslón la ventaja de ser de aplicació
inmediata; por eso decíamos en uno d
nuestl'os artículos anteriores que no e
cíamos sociedades cooperativas de cr 
dilo que tuvieran funcionamiento no
mal inmediato á su constitución. 1

puede haberlas. porque las c01lperativa
tienen p,..r base y esencia el que su c'
pital se constituya poco á poco merce
á pequeños esfuerzos indiyiduales, Pe
ya que el mal es yiejo,nE; Cil/'ramos mu
I:ho para aplicarle el remBdio. Si est
mos convencidos de que la cooperaci
es la forma de asociación que envuelv
menos ineonvenieutes para pequeños e:
pita listas y quizás la única posible y t .
n'emos fé en sus buenos resultados, apl 
quémosla ~ todo, incluso al cl'édi~o, au 
que no poJamos hacer préstamos en el
primer año.

La tercera conclusió(1 se refiere á la
supresión del intermediario, esa plaga
que vive á costa del trabajo del I'abr
dor, cuando se convierte en acaparador
y logrero. El remedio es sencillo: que la
asociación ó sindictlto sea de impo"tan
cia y de crédito bastanté para omitir en
lo posible h ingerencia de aquéllos.

(La con'clusión no menciona l:as dos
opiniones 'lue se han revelarlo en la dis·
cusión, ni por tanto se decide por una
forma determinarJ:l, y fácil es compren
(Ier la razón. Hay artículos de pI'ulluc
ción agrícola propios para ven;lerlos di
I'edamente al consumidor por medio oe
establecimientos al por menor. Los hay
que requieren que los mismos lélbrado
res ó la asociacíón sea el intermediari~

entre prolluctor y consumidor, Hay por
últimll artículos que necesitan del inter
mediario y plazas en las que no se ven·
den si él no merlia, De aquf que la con-

Naoió, y con él la alegría;
bendeoíais vuestra suerte,
y la inexorable muerte
temprana muerte le abria.
Risa y llanto en solo un día
oonmovió vuestra memoria;
sU txistenoia transitoria
llorad con amor, cual buenog., ...
¡Sabed que hay, si aqui de meno.,
un angel mis ~n la gloria!

MANUEL DíAZ T GUTIÉRRKZ.

Madrid 28 Marzo 93.
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1 MI QUERIDO HEBMANO FRRMIN
EN LA MUERTE DE FERNANDITD

•

DECIMA

CRON1CA BARCELONESA

•

tas que acaricia el privilegiado sue
lo de Andalucía, y miradores sobre
el Tajo, y sus casas de fábrica ele
gante. ofrece los atractivos todos de
la vida moderna; vida de movimien
to febril, vertiginoso, que ahuyenta
la paz y lugar no deja á la meditación.

INOCENTE HEI\VÁ••

Sr. Dil'~ctor de LA JUVENTUD TORRALBEÑA.

Muy señor mío: Después de largos de
hates se han \lodillu fUl'mular las con·
c1usiones del tema que con tanta luci
41ez y tanto, "fuverho pUl'a el .pol'venir
ha sillu mollvo de las conversacIOnes úl
timas tenillas pOI' lus socios del Instilu
to a~l'Ícola de San lshll'o.

Es inútil que yo me esfuerce en de
mostrar la illlllortancia y la trascenden
cia de la primera conclusión, en su par
te esencial. En ella estamos tO(\QS COI}
fol'mes. Conviene sustituir lá acción in
divhlual por la asociación cle elementos
afines. Llls pequeños propietal'ios y la
bradores que carecen de instl'ucl;Íón ele
mental accrl:a de la industr'ia á que lIe
dic:1Il sus afillles, qtle carecen ete aperos
,le labr:lI1za pel'l'eccionados, de abl)¡10S
suficientes, de máquinas que abal'atan
y perfeccionan tOl13S las operacillnes, Ile
mercacio seguro y l'emunel'é1¡IOI' para sus
prolluct.)s y 'lel dinero necesarill para
un:. pe.ffecta explutación :lgl'Í(lola, deben
uni~se y ha.cel t1nll'c tOllos lo Ime uno
solo no puede hacer. Cada uno se cles
prende de una pequ,~ña cantidad para
hacer un fonllo capaz Ó suficiente para
11I'oporcionar los medios que se desean

_ y adquil'idos esos mellios, se ponen á
disposición dc los asocia(los.

En calla I.)calillad serán distintas las
necesillatles mág imperiosas, Aquí, se
rán los abonos; Allí. las máquinas; en
otro lallll, las simientes nuevas; en oll'o,
el mucado; en casi to(lo~ ser'á necesario
l;at isfacel' tIldas las necesitlades empe
zando pOI' las más UI'gentes. De ahí que
la conclusión, para abarcar mucho y ge
neralizar diga: «con arreglo á las -nece
sidades y aptitudes .te cada. c~mar,~a.l)

Sin embargo, hay una necesl~lad que
es común á tl)lla~ las I'egiones de Espa
ña y que es preciso atender como me
dio de poder satisfacer las demás. Me
refiero á la instrucci9n en general. De
j:mdo aparte por su gran import3ncia
los conocimientos científicos que tanta
falta nos hacen, hay una sel'ie de' cosas
que no conocemos' y debemos conocer
una vez constituidos en sociedad. Su
pongamos que estamos cllnstituidos en
asuciación para tOllos los fines agrícolas
y que tratamos Ile adquil'ir una máqui
na ó abonos. ¿Qué sistema tle máquinas
es mejor? ¿cuál es más sólid:l, ele más
producción, ele menos coste, ele manejo
y compostura más fácil? Qué clase de
abono requiere cada planta? ¿cuál la tie
rra arcillosa? ¿cuál la calcárea? En qué
época ha de aplicarse? etIJ., son pre¡un
tas para ¡"s que hemos de tener contes
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